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DIOCESIS DE BILBAO




Domingo 6º TO 16/II/2025
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Escribió el Papa en “Gaudete et exúltate”: “Él nos quiere santos y no espera que nos conformemos con una existencia mediocre, aguada, licuada… Así se lo proponía el Señor a Abraham: «Camina en mi presencia y sé perfecto» (Gn 17,1).” (GeE 1).
 
Por otra parte es bueno recordar que: “La revelación bíblica tiene un objetivo: indicar a la humanidad el camino de felicidad que Dios quiere para ella. Y por ello está sembrada de muchas señales indicadoras del camino”. Y como insiste el Papa las “bienaventuranzas son como el carnet de identidad del cristiano”.

Entonces ¿cómo no sacar un rato prolongado para estar escuchando palabras de vida, un camino de felicidad que puede sonar a ”contracultural” en nuestro hoy?

+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo

+ En el silencio te escucho Espíritu que eres luz y fortaleza y 
muestras caminos de vida.

Me voy situando www.youtube.com/watch?v=8EuJS2smWn8

Recuerdo que el poeta escribió: Nadie fue ayer, /ni va hoy,
ni irá mañana/ hacia Dios/ por este mismo camino/ que yo voy.
Para cada hombre guarda/ un rayo nuevo de luz el sol…/ y un camino virgen/ Dios.

Lo primero escuchar a Jeremías (17,5-8) y confiar para animar el corazón: Así dice el Señor:  Bendito quien confía en el Señor y pone en el Señor su confianza. Será un árbol plantado junto al agua, que junto a la corriente echa raíces; cuando llegue el estío no lo sentirá, su hoja estará verde; en año de sequía no se inquieta, no deja de dar fruto».
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 Lucas 6, 17. 20-26
Bajó Jesús del monte con los Doce y se paró en un llano, con un grupo grande de discípulos y de pueblo, procedente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón.
Él, levantando los ojos hacia sus discípulos, les dijo:
«Dichosos los pobres, porque vuestro es el reino de Dios.
Dichosos los que ahora tenéis hambre, porque quedaréis saciados.
Dichosos los que ahora lloráis, porque reiréis.
Dichosos vosotros, cuando os odien los hombres, y os excluyan, y os insulten, y proscriban vuestro nombre como infame, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, porque vuestra recompensa será grande en el cielo. Eso es lo que hacían vuestros padres con los profetas.
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Pero, ¡ay de vosotros, los ricos!, porque ya tenéis vuestro consuelo.
¡Ay de vosotros, los que ahora estáis saciados!, porque tendréis hambre.
¡Ay de los que ahora reís!, porque haréis duelo y lloraréis.
¡Ay si todo el mundo habla bien de vosotros! Eso es lo que hacían vuestros padres con los falsos profetas».
www.youtube.com/watch?v=aQG7KgQa1Zk&list=RDaQG7KgQa1Zk&start_radio=1
1. Nos acercamos al texto de LUCAS. El relato no es en el monte como
en Mateo sino en el llano “en medio del pueblo y la vida”. Y además junto a las bienaventuranzas las malaventuranzas. Para unos “buena noticia”, para otros “toque de atención” y llamada a la conversión. 
2. ¿Cómo se escuchará esta palabra hoy en nuestras comunidades
cristianas? ¿A qué nos (me) está llamando el Señor para vivir en verdad el evangelio? ¿En esta sociedad del “bienestar” qué resistencias encuentra el proyecto de Jesús? El pasado domingo Manos Unidas nos ponía delante una de esas contradicciones: lo de Jesús, lo de Dios, no es competir sino compartir, esa es la riqueza del evangelio. Y por ahí anda la felicidad para todos. ¿Esto pone en crisis algo en mi vida? ¿No está llamando el Señor a buscar caminos para una sociedad diferente?
3. Será bueno decirle al Señor que nos toque el corazón y nos de
sabiduría y coraje para transitar y configurar nuestra vida (y la de nuestra Iglesia) con los valores evangélicos… a la vez que darle gracias por tanta gente buena que vive, sencillamente, con una vida modelada con los valores del evangelio.
4. ¿Será posible algún cambio en mi mentalidad, en mi manera de vivir?
Nota: “Las bienaventuranzas no invitan en absoluto a descansar sino a ponernos en camino. Podría decirse que son un programa de vida cristiana y que su principal intención no es enseñarnos quien es dichoso, si no cómo debemos vivir si queremos participar de esa dicha”

Salmo 1, 1-2. 3. 4 y 6 (R.: Sal 39, 5a)
R. Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor.

Dichoso el hombre
que no sigue el consejo de los impíos,

ni entra por la senda de los pecadores,
ni se sienta en la reunión de los cínicos;
sino que su gozo es la ley del Señor, y medita su ley día y noche. R.

Será como un árbol plantado al borde de la acequia:
da fruto en su sazón y no se marchitan sus hojas;
y cuanto emprende tiene buen fin. R.

www.youtube.com/watch?v=s7FspKdqgDw S. Arricibita. Dichosos

FRENTE A LA SABIDURÍA CONVENCIONAL 

Lo advirtamos o no, todos aprendemos a vivir de nuestro entorno cultural. A lo largo de los años vamos interiorizando la «sabiduría convencional» que predomina en la sociedad. Al final, es esa «conciencia cultural» la que modela en buena parte nuestra manera de entender y de vivir la vida. 

Sin apenas darnos cuenta, esa «sabiduría convencional» nos va proporcionando los principios, valores y criterios de actuación que orientan nuestro estilo de vida. Este modo de funcionar no es algo propio de personas contadas. Es lo habitual. Se puede incluso decir que hacerse adulto significa para muchos interiorizar la «sabiduría convencional» que predomina en la sociedad. 

Acostumbrados a responder una y otra vez a los dictados de la cultura dominante, nos cuesta advertir nuestra ceguera y falta de libertad para vivir de manera más honda y original. Nos creemos libres y en realidad vivimos domesticados: nos consideramos inteligentes pero sólo atendemos a lo que la cultura social nos indica. 

Hay algo todavía más grave. Creemos escuchar en nuestro interior la voz de la conciencia, pero lo que escuchamos en realidad son los «valores» que hemos interiorizado de la conciencia social, y que llevan nombres muy concretos: bienestar. seguridad, éxito, satisfacción, buena imagen, dinero, poder. 

Uno de los rasgos que más destacan en Jesús los investigadores modernos es su empeño en liberar a las personas de esa «sabiduría convencional» que en todos los tiempos empobrece la vida de los humanos. Su mensaje es claro: hay que aprender a vivir desde otro «lugar», hay que escuchar la voz de un Dios que quiere una vida más digna y dichosa para todos, hay que vivir con un «corazón nuevo». 

Frente a la «sabiduría convencional», Jesús vive y enseña a vivir de una manera nueva y provocativa, modelada por valores diferentes: compasión, defensa de los últimos, servicio a los desvalidos, acogida incondicional, lucha por la dignidad de todo ser humano. 

En este contexto hemos de escuchar las palabras de Jesús: «Felices los pobres... los que ahora tenéis hambre... los que ahora lloráis.., porque vuestro es el Reino de Dios». Dios quiere reinar en un mundo diferente donde todos puedan conocer la dicha y la dignidad.  José Antonio Pagola 
15 de febrero de 1998  RECUPERACIÓN ECONÓMICA INJUSTA 

Se pueden leer y escuchar cada vez con más frecuencia noticias optimistas sobre la superación de la crisis y la recuperación progresiva de la economía. Se nos dice que estamos asistiendo ya a un crecimiento económico, pero ¿crecimiento de qué?, ¿crecimiento para quién? Apenas se nos informa de toda la verdad de lo que está sucediendo. 

La recuperación económica que está en marcha, va consolidando e, incluso, perpetuando la llamada «sociedad dual». Un abismo cada vez mayor se está abriendo entre los que van a poder mejorar su nivel de vida cada vez con más seguridad y los que van a quedar descolgados, sin trabajo ni futuro en esta vasta operación económica. De hecho, está creciendo al mismo tiempo el consumo ostentoso y provocativo de los cada vez más ricos y la miseria e inseguridad de los cada vez más pobres. 

Entre nosotros existen esos «mecanismos económicos, financieros y sociales» denunciados por Juan Pablo II, «los cuales, aunque manejados por la voluntad de los hombres, funcionan de modo casi automático, haciendo más rígidas las situaciones de riqueza de los unos y de pobreza de los otros». 

Una vez más estamos consolidando una sociedad profundamente desigual e injusta. En esa encíclica tan lúcida y evangélica que es la «Sollicitudo rei socialis», tan poco escuchada, incluso por los que lo vitorean constantemente, Juan Pablo II descubre en la raíz de esta situación algo que sólo tiene un nombre: pecado. 

Podemos dar toda clase de explicaciones técnicas, pero cuando el resultado que se constata es el enriquecimiento siempre mayor de los ya ricos y el hundimiento de los más pobres, ahí se está consolidando la insolidaridad y la injusticia.

En sus bienaventuranzas, Jesús advierte que un día se invertirá la suerte de los ricos y de los pobres. Es fácil que también hoy sean bastantes los que, siguiendo a Nietzsche, piensen que esta actitud de Jesús es fruto del resentimiento y la impotencia de quien, no pudiendo lograr más justicia, pide la venganza de Dios. Sin embargo, el mensaje de Jesús no nace de la impotencia de un hombre derrotado y resentido, sino de su visión intensa de la justicia de Dios que no puede permitir el triunfo final de la injusticia. 

Han pasado veinte siglos, pero la palabra de Jesús sigue siendo decisiva para los ricos y para los pobres. Palabra de denuncia para unos y de promesa para otros, que ha de seguir viva para interpelarnos a todos.  José Antonio Pagola 
�	Luis González Carvajal. Las bienaventuranzas una contracultura que humaniza





